2.3- Sociedad de las Escuelas Cristianas:

una comunidad para tener juntos y por asociación

las escuelas para el servicio de los pobres

- Cristalización de una conciencia: 1684 a 1694 -

	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Destacar la transición del adulto joven al adulto maduro en Juan Bautista De La Salle.

· Conocer la maduración humana y religiosa del fundador y de la comunidad de hermanos, juntos y por asociación.

· Conocimiento el significado del “Memorial sobre el Hábito”.

· Analizar el significado del voto heroico de 1691 y 1694.

· Destacar las medios que tomó el fundador con respecto a la formación y la consistencia de la comunidad de hermanos.


	Esquema general

Introducción

1)- Itinerario recorrido: 1684 a 1691

2)- Cristalización de la sociedad: 1691 a 1694

3)- Dimensión religiosa de la experiencia de Juan Bautista De La Salle

     en el establecimiento de la sociedad: 1691 y 1694
4)- Acontecimientos de 1684 a 1691 y de 1691 a 1694 (cuadro)
5)- Para profundizar: itinerario recorrido, 1684 a 1694


	Libros utilizados
· “Memorial sobre el Hábito”, Juan Bautista De La Salle

· Juan Bautista Blain “La vida del Señor Juan Bautista De La Salle, Institutor de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”, Rúan, 1733, Cahier Lasallien 7, citado: Blain 1
· “Regla del Hermano Director”, Juan Bautista De La Salle

· Cahier Lasallien 2

· Cahier Lasallien 5

· Cahier Lasallien 7

· Cahier Lasallien 11

· Cahier Lasallien 15

· Cahier Lasallien 45

· “Historia del Instituto”, G. Rigault.

· “Un santo del siglo XVII”, Y. Poutet.

· “Orígenes”, H. Bedel.


Introducción:

Estos diez años que van de 1684 a 1694, época de transición para Juan Bautista que pasa de adulto joven, al adulto maduro, está llena de acontecimientos: asamblea en Reims, marcha a París para fundar escuelas, grave crisis... Como respuesta a esta crisis, De La Salle toma varias medidas proactivas que tienen que ver con la formación y consistencia de la Comunidad-Sociedad de los hermanos: voto heroico con 2 hermanos, voto con 12 hermanos, fundación del noviciado, carta mensual, retiro anual, redacción de libros...

1)- Itinerario recorrido: 1684 a 1691

Hechos:
· Percepción de unas necesidades.

· Creación de unas estructuras.

Las asambleas de Reims: de la Ascensión a la Trinidad de 1686

En esta asamblea, precedida un retiro, se percibe que no sólo el fundador, sino que todos los hermanos también tienen un proyecto común, hay una conciencia social de la obra de Dios.

Se estudian los temas del hábito, reglamentos y los ejercicios de comunidad.

De La Salle (según Blain) deja claras las intenciones: “a donde yo quería traerlos” (“où je voulais vous conduire” (Blain 1, pág. 232); es decir, quiere precisar las características y exigencias evangélicas de su empleo.

No se da una estructura, sino la concreción de una experiencias en vistas de una misión.

No hay ningún testimonio escrito; el hecho es suficientemente elocuente. 

El intento de la renuncia al superiorato tiene una lectura lejana a interpretaciones espiritualistas (por humildad...). Si hay prudencia y estrategia en el fallido intento, debido a la incomprensión del contexto remense, social y religioso. La intención de Juan Bautista está en la autonomía de los propios hermanos.

Según Maurice-Auguste, el estatuto legal de la naciente Comunidad es la siguiente: no se asemeja a ninguna cofradía, ni orden tercera... sino a comunidades seculares, bastante comunes en Francia del siglo XVII, que subsiste en virtud de una simple tolerancia. (Cahier Lasallien 11, pág. 104).

Hay grupos religiosos semejantes (las Hermanas de la Caridad de San Vicente de Paul y otras), por lo que De La Salle quiere consolidar su naciente Comunidad. Se liga con voto temporal de obediencia a 12 hermanos.

Para no desvirtuarla y responder a las necesidades crea: una “especie de noviciado” (demasiado breve) para el ingreso a la Comunidad  y el Seminario para los maestros del campo (provenientes de parroquias rurales).

En París

No se somete a la garantía económica de Monseñor Le Tellier, arzobispo de Reims. Está atento al desafío apremiante de la voluntad de Dios manifestado por el padre Barré (ya muerto), en el Señor de la Barmondière, párroco de san Sulpicio, para fundar en la Providencia.

Según Y. Poutet, la elección de París no es por razón de la capitalidad o ser el centro de una diócesis importante, ya que no se apresuró a conseguir las letras patentes (permiso real), ni el permiso de las autoridades diocesanas (arzobispo o chantre). “Se contentó con ponerse bajo la jurisdicción del párroco de San Sulpicio”. 

De La Salle responde a una llamada concreta. Es un “dato importante, porque esta referencia a la Providencia y en el contexto parisiense es donde va a cristalizar el proyecto lasallista” (Cahier Lasallien 45, pág.188).

En las dificultades la opción va por “mejorar tal escuela”, sin perderse en ideas pedagógicas generales, ni en el estatuto de la comunidad. Pero en mente siempre está la posesión de una organización interior independiente. Desde esta coyuntura leemos las dificultades habidas con los maestros de escuelas y con los párrocos. 

El Memorial sobre el Hábito (MH) es el baño revelador de esta situación y conciencia.

En este tiempo se sitúa la muerte de Henri l´Heureux a inicios de 1691, al cual preparaba para el sacerdocio en vista a hacerlo superior de los hermanos. Supone el determinarse por la vía del laicado.

El “Memorial sobre el Hábito” (MH), Palabra-fuerza

Documento autógrafo de Juan Bautista De La Salle reproducido en Cahier Lasallien 5. Siete páginas y media. De difícil lectura con correcciones y tachaduras.

El Memorial sobre el Hábito está escrita en 1690, según atestigua Blain. Dice que se trata de una memoria escrita después de la apertura de la escuela de la calle del Bac (enero, 1690). Por varios datos del mismo documento se puede afirmar tal hipótesis:

“Hace 5 años que este hábito se utiliza en 5 ciudades diferentes, tanto de la diócesis de Reims como de la diócesis de Laon” (MH 28)

“Hace casi 2 años que los Hermanos de las Escuelas Cristianas trabajan en París con ese mismo hábito” (MH 31)

Va dirigido a personas que puedan influir en la opinión del párroco de san Sulpicio. Según Blain, consultó con Tronson, Superior del Seminario. (Cahier Lasallien 7, pág. 300). ¿Se puede dirigir directamente al Sr. Baudrand? es dudoso por la manera cómo habla de éste.

Descripción del hábito (Temas Lasalianos 2,53.4.1). “Cronológicamente los primeros maestros lasallistas usan “casacas ajustadas sin bolsillos y muy modestas”. Durante el invierno, una “casaca” o “capote” por manteo, viene a sobreponerse. Se lleva al estilo de las gentes del campo que dejan flotar las mangas. Después, durante el curso escolar de 1684-85. la soutanelle (falsa sotana) sustituye la casaca ajustada. La Salle prefiere llamarla robe (bata). Cualquier nombre de traje eclesiástico lo evita voluntariamente porque los hermanos no son clérigos y su traje “no posee ninguna de esas formas”: esta “robe” baja “hasta media pierna, sin botones y con corchetes... desde arriba hasta la mitad del cuerpo, luego cosida de un extremo al otro”. El manteo le gana en una pulgada (MH 11-13). El hábito de los Hermanos de escuela será negro, el de los Hermanos sirvientes (encargados del temporal y auxiliares de la escuela) será marrón-capuchino. El solideo, cuyo destino es cubrir las orejas del frío, “está forrado de lana”. El sombrero, que se lleva fuera de casa, es un tricornio de uso vulgar como lo conocemos a través de la tradición pictórica. Con amplias alas que salvan la coquetería en la vestimenta (Carta 31). El “rabat” (babero, golilla) blanco es menor que el de los laicos (MH 5): de cuatro pulgadas de largo y tres pulgadas y media de ancho (Regla del Hermano Director 2,14). Guantes de lana negra, pantuflas de tela en verano, de lana en invierno; camisa, chaleco o chupa así como pantalón corto en piel de cordero, medias de sarga completan su ropero. Los zapatos de cuero vulgar, “grosero”. “Un manguito de sarga releva los guantes usados en clase cuando el Hermano se halla en comunidad, frecuentemente  muy poco caldeada...”

Este documento es interesante como revelador del proceso de cristalización de la obra, expone su identidad.

Aparece el nombre de la comunidad (MH 2). Es la “Comunidad de las Escuelas Cristianas”, fundada no en voluntad de los hombres, sino en el querer de Dios. “No se halla establecida ni fundada más que en la Providencia”. Tiene una vida ya reglamentada. Esta Memoria sobre el Hábito no habla de Sociedad, sino de Comunidad, como expresión más frecuente.

Tiene una función específica (MH 3): la enseñanza gratuita, realizada en las ciudades y para encaminar a los alumnos a la fe explícita mediante el catecismo diario. La anotación de “sólo en las ciudades” es importante. No descuida el campo (creación del seminario de maestros rurales), pero se circunscribe a la ciudad para que se pueda vivir en comunidad. “La eficacia  y la continuidad de la escuela dependía de la solidez de la comunidad y de la formación de los maestros” (Cahier Lasallien 45, pág. 192).

Los miembros son laicos (MH 9 y10), que viven según unas reglas, en dependencia y con uniformidad. Se marca la diferencia con los jóvenes que se preparan para ingresar y los que son maestros rurales.

La defensa del estado laical no deja lugar a dudas. Habla  de la falta de estudios de sus miembros y  que tienen talento corriente (médiocre). No hace apología de la ignorancia, sino evitar la tentación de dejar lo esencial, el dedicarse en cuerpo y alma a la escuela como comunidad. Con el latín se corría el peligro de convertirse en eclesiástico. “Un hombre enteramente disponible” es el Hermano que se entrega a los “ejercicios de Comunidad” y “empleo”, no como realidades paralelas. Los ejercicios de comunidad “están destinados a educar la dimensión evangélica del trabajo de la comunidad” (Cahier Lasallien 45, pág. 194).

Sus argumentos son prácticos, “hemos notado que, con este hábito (el eclesiástico, que es más largo, hasta el suelo), podríamos  derribar a los niños pequeños al querer ponerlos en orden” (MH 61).

Su lenguaje es duro. A veces esta apariencia viene de la diferencia de vocabulario. Para cerciorarse se puede ver MH 38. Se emplean palabras como “médiocre”: “étaint d’un esprit au plus médiocre”; “grossier”: sin elegancia, sin finura; “sans élévations d’esprit”: simple; “sans étude et sans lumière”: sin formación  intelectual muy avanzada.

Su lenguaje es negativo y tiene un tono defensivo. Parece como si tuviera desconfianza en los maestros. No obstante esto se debe a diversas razones:

· La inseguridad que han experimentado los maestros  y que fue motivo para que De La Salle se les uniera.

· El dinamismo personal y comunitario que ha de ir ayudando a estructurar. La comunidad “apartada” del mundo  va tomando el estilo de vida religiosa. El hábito es signo de la institución. Los rasgos negativos: mantenerlos en su vocación, retenerlos, impedirlos que se vayan... se entienden dentro de este contexto.

· Quiere que no haya confusión cuando los hermanos acompañan a los alumnos a la Misa. Se les podrían pedir funciones eclesiásticas que dejarían a los alumnos abandonados  a sí mismos. Todos los inconvenientes están enumerados a partir de MH 46. Sería conveniente tener presentes todos los requerimientos que se solían pedir al maestro de una escuela parroquial (Cfr. texto de Combes-la-Ville). Sabemos también las dificultades de Château Porcien que condujeron al abandono de los maestros (Rigault I, pág. 152). También tenemos noticias de otras desavenencias en Santiago en Reims y Laon.

El lenguaje del fundador parece inflexible (MH 22-24). Se manifiesta abiertamente opuesto al cambio. Sin embargo, su existencia testimonia que su crecimiento personal ha sufrido cambios dramáticos. Su itinerario es un proceso de éxodo y de encarnación, más allá de rigideces. Su itinerario va acorde con el proceso que también llevan los propios maestros/hermanos.

Pero los cambios son asumidos con discernimiento, oración y penitencia. La injerencia de Baudrand ilustra el caso de lo inaceptable, porque viene del exterior y su reflexión con el director espiritual y los hermanos, probablemente, no lo cree conveniente. La MH parece, mirada superficialmente, una apología del no-cambio o fixismo; pero se debe a que éste amenaza la razón de ser de la naciente comunidad. El texto en su contexto histórico revela la calidad evangélica de su intransigencia (disentir en la Iglesia). Además podemos añadir que su inflexibilidad es un indicador de la calidad de la vinculación y de la defensa de la identidad de la naciente comunidad.

“Más que preconizar el ‘no-cambio’, el Memorial sobre el Hábito defiende la existencia de una comunidad viva, la historia de una comunidad que se estructura progresivamente, orientada totalmente hacia su misión de servicio y hacia Dios”, con esto De La Salle explicita su identidad. [Trabajo: Consultar el Documento 44.3. Circular 264, que convoca el Capítulo General de 1928. Evocación de la aversión de san Juan Bautista De La Salle a los cambios. En los tres idiomas: Schieler. Una Guía para el estudio de nuestra Regla]. 

“El Memorial sobre el Hábito tematiza un proceso de más de 10 años que va desde los ‘comienzos’ hasta la llegada a París” (Cahier Lasallien 45, pág. 200).

2)- Cristalización de la sociedad: 1691 a 1694

La situación del fundador a sus 40 años es desesperada. “En grave perplejidad” (Blain 1, págs. 312). (Cfr. Ficha Lasalliana 20-1-A-76. H. Danielou). Su síntesis, para mostrar la seria desorientación, vendría a ser: 

Reims:
· En 1688 deja una comunidad pujante en Reims, cuando va a París con otros dos hermanos.

· Sin embargo, de los 16 hermanos que había en Reims, salen 8.

· El postulantado se vacía.

· El seminario de maestros se cierra.

París:
· La apertura de la 2ª escuela en la calle del Bac en 1690 levanta las iras de los maestros     calígrafos. Se les lleva a los tribunales.

· Ante la injerencia del párroco Baudrand, De La Salle escribe el Memorial sobre el Hábito.

· Abandono de dos hermanos desanimados.

Salud:
· Enfermedad y fallecimiento del hno. Henri l’Heureux

· Algunos hermanos enfermos, extenuados 

· De La Salle tiene una seria advertencia de salud durante un viaje a Reims, diciembre de 1690

· En 1691 recaída de salud y cuidados del Dr. Helvecio

Todo ello le conduce a una auténtica crisis personal: “después de tantos sacrificios, después de tantas cruces y persecuciones, después de tantos éxitos aparentes, estaba prácticamente en la misma situación que hacía diez años, con pocos Hermanos, casi sin haber avanzado en la obra y con el temor de verla sucumbir” (Blain 1, pág. 312).

Respuesta proactiva:

De La Salle toma varias medidas que tienen que ver con la formación y consistencia de los hermanos y de la Sociedad. Deciden “crecer por dentro” o echar sólidos fundamentos. Durante casi 10 años no abrirá ninguna escuela.

· En la aldea que está de camino hacia Issy, Vaugirard, se alquila una casa, agosto de 1691.

· Se organizan retiros espirituales. Retiro general en septiembre. Retiro prolongado de varios meses (especie de noviciado) con los hermanos que han ingresado en los últimos años.

· El 21 de noviembre de 1691 se asocia el fundador con los hnos. Nicolás Vuyart y Gabriel Drolin mediante el “Voto heroico”.

· Apertura un noviciado.

· Crea el grupo de hermanos sirvientes, para atención de las comunidades.

· Se encuentra en medio de las tensiones del párroco de San Sulpicio, pero no cede a las pretensiones de los párrocos respectivos.

· El fundador está dirigido por Baüin.

· Los años siguientes a la emisión del voto son de gran fecundidad (generatividad):

· Vaugirard es un verdadero noviciado desde 1692.

· Se inicia la carta mensual entre los hermanos y De La Salle para tratar asuntos concernientes a su “estado y empleo”.

· Los hermanos de París van a Vaugirard los jueves y domingos, para reponerse.

· Los hermanos de Reims van al retiro de las vacaciones en septiembre.

· En 1694 se celebra una asamblea.

· En Vaugirard De La Salle escribe: las Reglas Comunes, la Colección de Varios Trataditos, Meditaciones para los días de retiro, Reglas del Formador de los nuevos maestros, Memorial sobre los orígenes; entre las obras pedagógicas: Silabario, Ejercicios de Piedad...

· Como ya se anotó no se abrió ninguna escuela nueva, en el período que va de 1690 a 1698, tiempo de consolidación. 

El voto heroico del 21 de noviembre de 1691
Es la fiesta de la Presentación. 

Tal vez esté inspirado en el ejemplo de Olier y dos compañeros que dejando el retiro de Vaugirard fueron al santuario de Montmartre para “consagrarse a la Santa Trinidad y prometer seguir unidos como estaban para trabajar en la instrucción y en la santificación del clero” (Ficha Lasalliana 20-2-A-77). “La fiesta de la Presentación de la Virgen María era  la ocasión para que los Sulpicianos renovasen sus promesas clericales”. 

De La Salle escribe “en las Meditaciones sobre las Principales Fiestas del año escritas por De La Salle para los hermanos, la del 21 de noviembre insiste sobre el hecho que ellos mismos se ‘consagren a Dios, a ejemplo de la Virgen María’” (Bedel 1, pág. 85 edición en francés). También renuevan sus votos las Hermanas del padre Barré y las Carmelitas de Francia. 

Los protagonistas son elegidos, probablemente, por ser del grupo de los hermanos decanos y por las cualidades personales y pedagógicas: Gabriel Drolin y Nicolás Vuyart.

Gabriel Drolin: nace en Reims en 1664. Entró a la Comunidad en 1684. En el 1691 quizás era el responsable de la Escuela de la Calle Princesa. En 1700 está en Calais y 1702 va a Roma (permanece 26 años allí). El fundador le dará un trato confidencial.

Nicolás Vuyart: entró en la Comunidad en Reims en 1681. 1682 en Retel. 1688, tal vez, encargado del Seminario de maestros rurales. 1690 director de la escuela de la Calle del Bac. 1691 director de la Comunidad de la Calle Princesa (después de la muerte del hno. l’Heureux). 1699, San Hipólito, responsable del Seminario de maestros.

Se trata de un voto de asociación y de unión para asegurar la permanencia de la obra emprendida, cuando el contexto es de serias dificultades. Tres hombres “asociados, obligados a obrar unánimemente y de común acuerdo”, con desconocimiento de los demás. La minúscula sociedad limitada a tres miembros, no ambicionaba por otra parte más que una existencia transitoria: a lo sumo se prolongaría “hasta el último que sobreviva”. El compromiso de cada asociado no era perpetuo sino condicionalmente: “para siempre... o hasta la completa consumación del establecimiento de dicha Sociedad de las Escuelas Cristianas” (Maurice- Auguste  Cahier Lasallien 11, pág. 54; Cahier Lasallien 2, págs. 23-34 y 39-42).

En Ficha Lasalliana 22-5-A 92/93: “El voto de 1691, un secreto bien guardado” escrita por el hno. A. Houry. Se muestra cómo la gravedad de la situación lo exigía. Ahora no se trata como en el caso de H. l’Heureux de buscar un hombre providencial: sino el “embrión de una ‘Comunidad de gobierno, formada por personas con cualidades complementarias’. Juan Bautista De La Salle no lo hizo público por respeto a la autonomía de la Sociedad: para no influir en las posteriores elecciones y decisiones...”

También hay que considerar el voto de 1691, como el momento en que De La Salle deja de ser joven adulto, para pasar a ser un adulto maduro y se compromete de manera definitiva, retomando todo lo que ha venido siendo y lanzarlo hacia el futuro, una auténtica generatividad.

Análisis del voto heroico (21/11/1691):

El conocimiento del hecho es debido a Blain. Probablemente tuvo conocimiento de ello por el testimonio del hno. Gabriel Drolin, tras su vuelta a Roma. En 1728 se lo daría a conocer al hno. Timoteo y éste se lo pasaría al canónigo de Ruán.

El texto citado por Blain da a entender que tuvo el original entre sus manos y lo respetó tal cual en la mención biográfica.

Es interesante la presentación que hace el H. Henri Delachaux (Cfr. Origenes, Bedel 1 pág. 82 edición en francés). Sigue la triple dimensión de la fórmula, sugerida en Cahier Lasallien 45, pág. 204.

1- Dimensión mistérica: “Santísima Trinidad... nos consagramos... para procurar”. Es el reconocimiento del misterio de Dios en acto, en su historia.

2- Dimensión del plan de salvación: “y, a este fin... desde ahora... voto de asociación y de unión...”. Presentación del voto como concreción histórica del plan de Dios.
3- Dimensión comunitaria y misionera: “por lo cual, prometemos hacer unánimemente”. Implicaciones concretas de la manera de referirnos a este misterio divino, estableciendo las Escuelas Cristianas.

Posteriormente vendría la autentificación y la ratificación del acta.

La asamblea de 1694

Se celebra en Vaugirard. Lugar donde está el Noviciado desde noviembre de 1692.

Asisten 12 hermanos, los más antiguos, aunque todos jóvenes, pues a excepción de Gabriel Drolín (33 años), todos los demás no superaban los treinta años. El fundador los había seleccionado porque los juzgaba capaces de hacer compromisos irrevocables (sin embargo sólo 6 de ellos perseveraron). Éstos se preparan  con unos retiros privados, ya desde principios del año.

El objetivo de la Asamblea (30 mayo a 6 junio) era tomar una resolución sobre los votos.

Por el voto del 6 de junio está clara la conciencia de la existencia de una sociedad. Profesan la asociación, estabilidad y la obediencia, dejando de forma explícita  la conciencia de una obra con un fin: tener juntos y por asociación las escuelas gratuitas.

El itinerario personal de Juan Bautista, su proceso encarnacional y comunitario coincide con la misión de estabilizar los maestros-hermanos. La cristalización de la obra común, por medio de los votos, va acorde a los llamamientos de Dios en la historia. 

“El  itinerario jurídico de los votos y del gobierno no es una superestructura, sino el soporte y la expresión de un itinerario y de una maduración personal y comunitaria, siendo ambos religiosos”. (Cahier Lasallien 45, pág. 211)

De La Salle trata de renunciar a ser el Superior de la Sociedad. Con dos votaciones es rechazada su propuesta. Sin más salida que la aceptación, hace firmar un texto, al día siguiente de la emisión de votos, que se escribe en el acta de elección como superior.

La dimisión equivalía a proclamar la independencia de la Comunidad, su polarización en Dios y no en personalismos, la apertura a una forma de gobierno autónomo, de hermanos-laicos que viven según unas reglas y que por votos se comprometen al establecimiento de las escuelas.

El texto añadido al acta de elección del superior dice así (Cahier Lasallien 7, pág. 348): “Nosotros, los abajo firmantes: Nicolás Vuyart, Gabriel Drolin, Jean Partois, Jacques Compain, Jacques Jacquot..., después de habernos asociado con el Señor Juan Bautista De La Salle, sacerdote, para tener juntos las escuelas gratuitas, por los votos que hicimos ayer, reconocemos que, como consecuencia de dichos votos y de la asociación contraída por ellos, hemos escogido por superior al Señor Juan Bautista De La Salle, a quien prometemos obedecer con entera sumisión, lo mismo que a aquellos que él nos dé por superiores. Declaramos, también, que pretendemos que la presente elección no tenga ninguna consecuencia en lo sucesivo; siendo nuestra intención que, después del Señor De La Salle y para siempre en el futuro, no haya entre nosotros, ni sea escogido por superior, ningún sacerdote o que haya recibido las órdenes sagradas; que no tendremos, ni admitiremos ningún superior que no esté asociado y no haya hecho voto como nosotros y como todos los demás que se nos asocien en lo sucesivo. Dado en Vaugirard, el 7 de junio de 1694”.

De La Salle acepta de nuevo el trabajo de estabilizar la obra. Queda claramente establecido que en el futuro tendría un marcado carácter laical. Los hermanos tienen conciencia de formar un cuerpo autónomo con Juan Bautista como superior. 

3)- Dimensión religiosa de la experiencia de Juan Bautista De La Salle

en el establecimiento de la sociedad: 1691 y 1694

El voto heroico de 1691 y la fórmula de votos de 1694

Se trata de buscar el significado del hecho ( de la emisión de votos perpetuos) por parte de los 12 Hermanos. Blain dice que los protagonistas son los pricipales Hermanos, entre ellos los directores de las 4 casas en provincias (Rethel, Guisa, Laon, Reims).

El texto nos ha llegado autógrafo por De La Salle. Se conserva un librillo: “librito de los primeros votos”, en el que se guardan las fórmulas de votos que fueron emitidos entre 1694 y 1705.

Es interesante comparar la fórmula de 1691 con la 1694 para captar la afinación de la opción y la manera de cristalización de la sociedad. Se facilita esta tarea porque ambas fórmulas conservan la misma estructura. (Cfr. Bedel 1, pág. 92 edición en francés) Ésta es tripartita: dimensión mistérica, del plan de salvación y implicaciones concretas: comunitaria y misionera: 1- “Santísima Trinidad”; 2- “Y con este fin”; 3- “En vista de lo cual/por lo cual”.

En ambas fórmulas se busca la gloria de Dios, pero de forma más manifiesta en la 2ª. En la 1ª se procura el establecimiento de manera agradable a Dios. En la 2ª parece que la gloria de Dios se manifiesta por medio del establecimiento de la sociedad de las Escuelas Cristianas. La expresión “gloria de Dios” remite al Misterio y las Escuelas Cristianas sirven de medio a este Misterio en la historia. El Hermano se radicaliza así en Dios y en la historia de salvación.

Esto se lleva a cabo “de la manera que os parezca seros”...(1ª) y “cuanto me fuera posible y lo exigiereis de mí” (2ª). Juan Bautista se concentra en la historia de salvación concreta de la escuela.

En el 2º párrafo se mantiene el doble movimiento del plano del misterio y de la historia de salvación. “Asociación y unión” (1ª); “unirme y permanecer en sociedad con” (2ª). Estos votos mencionados son la mediación de lo mistérico. La estructuración de la comunidad se manifiesta en el voto. En el de 1691 es de forma tendencial, en el de 1694 es una realidad la sociedad.

La consagración manifiesta por medio del voto la dimensión de misión: “para procurar el establecimiento” (1ª), “para tener juntos y por asociación las escuelas gratuitas” (2ª).

La misión de la sociedad se realiza mediante los ministerios particulares dentro de ella, determinados por los superiores: “para desempeñar el empleo a que sea destinado” (2ª). 

Es curioso resaltar que en la fórmula de 1691 todo está en plural, mientras que en la 2ª todo aparece en singular: “prometo y hago voto”. Se deja traslucir que es una contribución personal para la misión y no un refugio. (Ficha Lasalliana 32-2-A-136, J. Le Bars).

El fragmento que indica “aunque me viere obligado a pedir limosna y vivir únicamente de pan” es más realidad de lo que podemos sospechar desde nuestros días. “Los hermanos se han visto ya forzados a hacerlo en varias ocasiones durante el año anterior... Algunos experimentaron un período de hambre en 1683-84, otro acaba de pasar, y otro vendrá más tarde, más duro aún, en 1709” (Ficha Lasalliana 32-2-a-136, J. Le Bars).

En el tercer párrafo de la fórmula aparecen las implicaciones concretas de la pertenencia a esa sociedad  ya estructurada que recibe, proyecta y educa una misión comunitaria. No olvidemos que el voto de obediencia es tanto para con los superiores como para con el “Cuerpo de la Sociedad”. Las implicaciones son “hacer unánimemente y de común acuerdo” (1ª); o los votos de obediencia, de asociación y de  estabilidad (2ª). En la segunda fórmula aparece dos veces la forma reiterativa “prometo y hago voto”. Si leyéramos en paralelo las dos fórmulas, podríamos percibir que para De La Salle la obediencia al interior de la sociedad es para volcarse en la realización de la obra de Dios sin consideraciones humanas.

¿Por qué estos votos? (Cfr. Bedel 1, pag. 93, edición en francés). La asociación tenía como finalidad llevar a cabo la obra de Dios, creando escuelas, como medio de salvación para los niños pobres. Para eso se suponían dos condiciones:

· La estabilidad de cada uno de los miembros, asegurando así la duración de la sociedad;

· La obediencia para aceptar el funcionamiento de la sociedad según unas reglas, en vistas de llevar a cabo la finalidad ministerial y no tanto en fijarse en la santificación personal.

Podrían haber optado por no hacer votos. Recordamos que otros así lo hicieron. Por ejemplo, Olier se basaba en un acta notarial para asegurar la pertenencia a la Sociedad de San Sulpicio; Vicente de Paúl al crear los “Sacerdotes de la Misión” y las “Hermanas de la Caridad” tenían un estatuto de sociedad de vida en común sin votos  públicos. Es probable que mediante la emisión de los votos quisieron rubricar la importancia del acto, dar más solidez a la sociedad y marcar así la dimensión religiosa del proceso.

En (Cahier Lasallien 15, pág. 4) se puede ver el contenido de los votos, ya que está la explicación de estos en la obra  “Colección de diferentes pequeños trataditos...”.

Conclusión

Hemos sido testigos de un proceso encarnacional de Juan Bautista. Éste va íntimamente unido al proceso de la cristalización comunitaria. La  llamada personal a De La Salle implica el estabilizar a los maestros para que la obra tenga continuidad.

La acción del fundador es la que ayuda a la cristalización de la Asamblea de Reims (1686). Se llega al nombre de ‘Hermanos’, se porta un hábito, se determinan unas reglas para comportarse en la mesa y los ejercicios. Pero se percibe que el desarrollo institucional va en paralelo a la maduración personal y comunitaria. Lo que se determina no es por acumulación de costumbres y usos, sino la memoria de la fidelidad de Dios que sigue llamando. Aquí se logra el paso más importante, de unos asalariados en la enseñanza a unos ministros de la educación cristiana.

El éxodo a París indica un cambio cualitativo en el discernimiento del fundador. Éste  se funda en la Providencia y no en la voz del Arzobispo de Reims. Responde a lo concreto, no a ideas abstractas: “esta particular escuela”. Va sin seguridad ni protección. 

La injerencia de Baudrand y el Memorial sobre el Hábito dan datos precisos acerca del estatuto jurídico de la comunidad y de su misión: tener juntos escuelas en las ciudades y enseñar el catecismo todos los días. Revelan la autonomía de la comunidad, la integración de los ejercicios y el empleo, la condición laical querida por la Providencia, la intransigencia evangélica (no fixismo).

Los votos de 1691 y 1694, documentos que captan la significación religiosa que atribuye Juan Bautista De La Salle a su compromiso en la Sociedad. El Cuerpo que aparece en germen con los hnos. Gabriel Drolin y Nicolás Vuyart se cristaliza hasta el Cuerpo de 12 hermanos que emiten votos y eligen a De La Salle para el superiorato.

Los votos son garantía de una misión personal en el interior del cuerpo de una sociedad que tiene una misión comunitaria. Votos que unen itinerarios para dar la mayor gloria posible a Dios en el ministerio educativo. Los hermanos para el fundador son hombre de fe, en quienes educará el valor consecratorio del empleo, por medio de una referencia exclusiva al Evangelio. (Cahier Lasallien 45, pág. 221-222).

4)- Acontecimientos de 1684 a 1691 y de 1691 a 1694

	Fechas
	Acontecimientos
	Objetivo
	Estructuras
	Texto
	Referencia

	1684-1691
	Nuevas fundaciones

Adrián Nyel regresa a Ruán (octubre 1685)

Intervención del arzobispo: que el Superior no sea “laico” (6)

Fallece el H. L’Heureux (7)
	Nuevo plan de vida: 

“Constituir una pequeña Congregación con todos esos miembros dispersos en varias ciudades” (1)

“No estatuir nada o ir vía de autoridad y confiar la responsabilidad a un hermano” (6)

Asegurar que un hermano asuma la responsabilidad
	Hábito: 1684-1685

Asamblea: Pentecostés 1686:

“Ustedes mismos serán los legisladores” (3)

Deliberación sobre: Reglas, Hábito, Nombre, Votos...

Un hno. superior por poco tiempo (7)

L’Heureux va a estudiar teología (7)

Retomar la intuición primitiva: no a la clericatura (7)
	Hábito uniforme (2)

Voto de obediencia (3)

Nombre: de maestro a hermano (5)

“Memorial sobre el Hábito” 9-10 (8)
	(1) Mar 60

(2) CL 11, 46-48

(3) Blain 1, 231-238

(4) CL 2, 12-36

(5) Blain 1, 240-241

(6) Blain 1, 262-267

(7) Blain 7, 270-271

(8) MH en CL 11, 349-354

	
	Proposición del Arzobispo de Reims: hermanos para su Diócesis (9)

Intervención de Baudrand sobre el Hábito (1689 ó 1690) (10)
	Una Comunidad supradiocesana y autónoma (9)

Mantener  la autonomía interna del Instituto (10)
	Salida hacia París (9)

Redacción del “Memorial sobre el Hábito” (10)


	Texto del ”Memorial sobre el Hábito” que ilumina todo este período de la Comunidad. (10)
	(9) Blain 1, 184-185

(10) CL 11, 51-54

      CL 45, 190-201

	1691-1694
	Crisis:

 de la obra

 de la Comunidad

 del fundador (1690-1691)
	“En el temor de verla desaparecer, tuvo la inspiración...” (11)
	1- Voto heroico Drolin y Vuyart. 2- Casa de Campo 3- Allí reune a los hnos. durante las vacaciones. 4- Abre  Noviciado (11)

Asamblea de los Hermanos: Pentecostés de 1694:

Votos perpetuo (13)

Aprobación Reglas (14)

Elección de Superior (15)
	El Voto heroico de 1691 (12)

Fórmula de  Votos 1694 (16)

Texto Regla 1705 (17)

Acta de Elección (18)
	(11) BLAIN 1, 311-333

(12) CL 2, 37-42

(13) Blain 1, 341-344

(14) Blain 1, 339-341

(15) Blain 1, 344-347

(16) CL 2, 42-60

      CL 45, 213-218

(17) CL 25

      CL 11, 71-72

(18) Blain 1, 347-348


5)- Para profundizar: itinerario recorrido

1684 a 1694

Hemos sido testigos de un proceso encarnacional del fundador. Éste va íntimamente unido al proceso de la cristalización comunitaria. La  llamada personal a De La Salle implica el estabilizar a los maestros para que la obra tenga continuidad.

La acción de Juan Bautista es la que ayuda a la cristalización de la  Asamblea de Reims de 1686. Se llega al nombre de Hermanos, se porta un hábito, se determinan unas reglas y los ejercicios. Pero se percibe que el desarrollo institucional va en paralelo a la maduración personal. Lo que se determina no es por acumulación de costumbres y usos, sino la memoria de la fidelidad de Dios que sigue llamando. Aquí se logra el paso de unos asalariados en la enseñanza a unos ministros de la educación cristiana.

En 1688 es el éxodo a París indica un cambio cualitativo en el discernimiento del fundador. Éste se funda en la Providencia y no en la voz del Arzobispo de Reims. Responde a lo concreto, no a ideas abstractas: “esta particular escuela”. Va sin seguridad ni protección. 

La injerencia del párroco Baudrand y el Memorial sobre el Hábito dan datos precisos acerca del estatuto jurídico de la comunidad y de su misión: tener juntos escuelas en las ciudades y enseñar el catecismo todos los días. Revelan la autonomía de la comunidad, la integración de los ejercicios y el empleo, la condición laical querida por la Providencia, la intransigencia evangélica (no fixismo).

Los votos de 1691 y de 1694, documentos que captan la significación religiosa que atribuye el fundador a su compromiso en la Sociedad. El Cuerpo  que aparece en germen con los hermanos Gabriel Drolin y Nicolás Vuyart se cristaliza hasta el Cuerpo de 12 hermanos que emiten votos, deciden las reglas y eligen a De La Salle para el superiorato.

Los votos son garantía de una misión personal en el interior del cuerpo de una sociedad que tiene una misión comunitaria. Votos que unen itinerarios para dar la mayor gloria posible a Dios en el ministerio educativo. Los hermanos para De La Salle son hombres de fe, en quienes educará el valor consecratorio del empleo, por medio de una referencia exclusiva al Evangelio.

Para seguir profundizando:

· Confrontar las referencias.

· Temas Lasalianos 2,  Nº 37 “El hábito de los Hermanos”. (Y. Potuet).

· Temas Lasalianos 2,  Nº 65 “Votos” (L. Salm).

· Boletín del Instituto: “El Voto Heroico”.

· Circular 264: Convocatoria del Capítulo General 1928 (sobre aversión del fundador a los cambios).
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